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Prólogo

Las Naciones Unidas declaró 2021 
el Año Internacional de las Frutas y 
Verduras.  El Año tiene por objeto crear 

conciencia de los beneficios nutricionales 
y para la salud del consumo de más frutas 
y verduras como parte de una dieta y un 
estilo de vida diversificados, equilibrados 
y saludables, así como dirigir la atención 
de las políticas hacia la reducción de las 
pérdida y desperdicios de estos productos 
altamente perecederos. 

Cuando pensamos en una alimentación 
saludable, los primeros alimentos que 
nos vienen a la mente son las frutas y las 
verduras coloridas y ricas en vitaminas, 
minerales y fibras, que son vitales para el 
buen funcionamiento del cuerpo humano. 
Los beneficios de consumir frutas y verduras 
como parte de una dieta nutritiva son 
enormes. Los productos frescos no sólo 
son beneficiosos para los consumidores, 
sino también para el sistema alimentario. 
El sector de frutas y verduras contribuye 
a incrementar la biodiversidad, generar 
sostenibilidad ambiental y mejorar los 
medios de vida de los agricultores y 
empleados que operan a lo largo de las 
cadenas de valor.  

La escasa disponibilidad, debido a los 
problemas de producción (así como la 

intensidad de la mano de obra), transporte 
y comercio, y los altos precios de los 
productos de calidad hacen que las frutas 
y verduras sean inaccesibles para muchas 
personas, especialmente en los países en 
desarrollo. Algunas zonas del mundo se 
enfrentan a una disponibilidad y acceso 
limitados a estos alimentos.

Las frutas y verduras son productos 
altamente perecederos, y esto puede 
originar altos niveles de pérdida y 
desperdicio de alimentos en cada paso 
de la cadena de valor, comenzando en 
las explotaciones agrícolas. Dado que 
muchas frutas y verduras se consumen 
crudas o sin cocer, también pueden 
plantear un riesgo de enfermedades de 
transmisión alimentaria relacionadas con 
la contaminación de patógenos y riesgos 
para la inocuidad alimentaria debido a la 
contaminación química.

Por lo tanto, es crucial considerar el sector 
de las frutas y verduras de manera holística, 
como parte integral del sistema alimentario, 
más allá de los beneficios nutricionales, y 
examinar también sus beneficios sociales, 
económicos y ambientales. Diferentes 
actores pueden contribuir a que las frutas 
y verduras sean más accesibles, asequibles 
y disponibles. La inversión en la cadena 
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de frío, la investigación y desarrollo y la 
innovación digital pueden ayudar a mejorar 
sustancialmente el sector.

Esta publicación pretende llamar la 
atención sobre las medidas y los enfoques 
sistemáticos que deben adoptarse en 
todo el sistema alimentario de frutas y 

verduras para garantizar su inocuidad para 
el consumo y ofrecer mejores resultados 
nutricionales y dietas saludables para todos.

Esta publicación contribuirá a estimular un 
interesante debate sobre el sector de las 
frutas y verduras para la observancia del 
Año Internacional y más allá. 

 

QU Dongyu 
Director General de la FAO
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1Frutas y verduras

Esenciales para una vida saludable

Verde, amarillo, naranja, rojo o 
púrpura: las frutas y verduras1 nos 
mantienen sanos y añaden variedad, 

sabor y textura a nuestras dietas. Aunque 
coma arroz o pan todos los días, es probable 
que usted varíe los tipos de frutas y verdura 
que consume. Una dieta monótona no solo 
es poco saludable para nosotros: también 
es poco saludable para el planeta porque 
da lugar a monocultivos y a la pérdida 
de biodiversidad.

1 Uso del término para indicar verduras u hortalizas.

Sin embargo, la mayoría de nosotros 
no come suficiente frutas y verduras. La 
Organización Mundial de la Salud (OMS) 
recomienda consumir por lo menos 400 g 
diarios para obtener sus beneficios para la 
salud y nutricionales. En 2017, 3,9 millones 
de muertes en todo el mundo se atribuyeron 
a la falta de consumo de frutas y verduras 
en cantidades suficientes (OMS, 2019). 
Se estima que la ingesta insuficiente de 
frutas y verduras es la causa de alrededor 
del 14% de las muertes por cáncer 
gastrointestinal en todo el mundo, del 11% 
de las muertes por cardiopatías isquémicas 
y del 9% de las muertes por accidentes 
cerebrovasculares (Afshin et al., 2019). 

2021 es el Año Internacional 
de las Frutas y Verduras
Al declarar el año 2021 como el Año 
Internacional de las Frutas y Verduras, la 
Asamblea General de Naciones Unidas 
(ONU) se propone concienciar sobre los 
beneficios nutricionales y para la salud de 
las frutas y verduras y su contribución a 
una dieta y un estilo de vida equilibrados 
y saludables. También espera llamar la 
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2 Frutas y verduras – esenciales en tu dieta

atención sobre la necesidad de reducir 
las pérdidas y desperdicios en el sector 
de las frutas y verduras (ONU, 2020) y, 
al mismo tiempo, mejorar los resultados 
medioambientales. Es necesario adoptar 
medidas a nivel nacional para aumentar 
la producción y el consumo de frutas y 
verduras y hacerlas más asequibles para 
los consumidores, generando al mismo 
tiempo beneficios económicos, sociales 
y ambientales en consonancia con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible.

El Año Internacional de las Frutas y 
Verduras complementa otras iniciativas 
internacionales que también apoyan los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible y que 
se ocupan de la nutrición, el consumo y la 
salud, así como de cuestiones relativas a los 
agricultores familiares en pequeña escala:

 z La Declaración de Roma sobre la 
Nutrición y el Marco de Acción (FAO y 
OMS, 2014).

 z El Decenio de Acción de las Naciones 
Unidas sobre la Nutrición (2016-2025) 
(ONU, 2016).

 z Declaración de las Naciones Unidas 
sobre los Derechos de los Campesinos 
y de otras Personas que Trabajan en las 
Zonas Rurales (UNHRC, 2018).

 z El Decenio de las Naciones Unidas 
de la Agricultura Familiar 2019-2028 
(ONU, 2018).

 z Estrategia mundial sobre régimen 
alimentario, actividad física y salud 
(OMS, 2004).

La diversa gama y características de las 
frutas y verduras frescas y su naturaleza 
intrínsecamente perecedera justifican 
que se preste especial atención a sus 
condiciones de producción, la gestión 
agronómica, el control de plagas y 
enfermedades, las técnicas de cosecha y 
los sistemas de manejo poscosecha. La 
resolución de la Asamblea General de la 
ONU también pone de relieve diversas 
cuestiones y factores transversales 
que se abordarán durante el Año 
Internacional de las Frutas y Verduras.

Productores en pequeña escala. 
 Los pequeños productores de todo el 
mundo cultivan frutas y verduras, ya 
sea para su propio uso o para la venta. 
Los productores en pequeña escala 
satisfacen las necesidades de frutas y 
verduras de los mercados masivos de 
la mayoría de los países en desarrollo. 
Cada uno de esos agricultores produce 
volúmenes relativamente bajos, lo 
que plantea problemas de fiabilidad 
y calidad. No obstante, hay claras 
oportunidades de mejora en estas áreas.

Tecnologías.  La tecnología y la innovación 
son necesarias en todas las etapas de la 
cadena de suministro de frutas y verduras, 
desde la producción hasta el consumo, para 
mejorar tanto la calidad como la producción. 
Las mejoras pueden abarcar desde 
tecnologías y prácticas sencillas a nivel 
de la granja hasta innovaciones digitales 
más sofisticadas que ayuden a garantizar 
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la seguridad y la calidad de los productos 
frescos a medida que avanzan en la cadena 
de suministro. Los enfoques innovadores, 
como las alianzas entre el sector público 
y el privado, pueden ayudar a generar 
crecimiento y desarrollo en el sector.

Ingresos y empleo.  Las frutas y verduras 
suelen valer más por kilo que otros tipos 
de alimentos (los productos animales son 
una excepción). Sin embargo, también 
pueden requerir más mano de obra que 
muchos otros tipos de alimentos. Esto ofrece 
oportunidades para que los actores de toda 
la cadena generen empleo e ingresos. 

Género y juventud.  Las mujeres producen 
gran parte de los productos frescos del 
mundo, y habitualmente son responsables 
de la cosecha, la comercialización y el 
procesamiento. Como consumidoras, a 
menudo eligen qué artículos comprar 
y cómo cocinarlos. Pero las mujeres se 
enfrentan a desventajas en todas las 
etapas de la cadena: como productoras 
en su capacidad para acceder a la tierra, 
los insumos y el asesoramiento, como 
empresarias en la obtención de financiación 
para desarrollar sus negocios, como 
trabajadoras en lo que respecta al pago 
justo por su trabajo y como consumidoras 
en lo que respecta a la educación sobre 
alimentación y nutrición. El alto valor de las 
frutas y verduras y el potencial de innovación 
abren interesantes oportunidades para que 
los jóvenes participen en la producción y en 
otros aspectos de la cadena de valor.

Política.  Las políticas alimentarias tienden 
a adaptarse a las necesidades de los 
cultivos básicos. Las frutas y verduras han 
sido relativamente ignoradas en lo que 
respecta a las políticas, la financiación, la 
investigación y la extensión, y el apoyo a 
las agroempresas.

¿Qué son las frutas y verduras?

No existe una definición ampliamente 
aceptada para las frutas o verduras. 
La definición acordada para el Año 
Internacional de las Frutas y Verduras es 
la siguiente.

Las frutas y verduras se consideran partes 
comestibles de las plantas (por ejemplo, 
estructuras portadoras de semillas, flores, 
brotes, hojas, tallos, brotes y raíces), ya 
sean cultivadas o cosechadas en forma 
silvestre, en estado crudo o en forma 
mínimamente elaborada.  

Se excluyen: 

 z Raíces y tubérculos amiláceos como 
la yuca, la papa, el camote y el ñame 
(aunque las hojas de estas plantas se 
consumen como verduras). 

 z Leguminosas de grano seco (legumbres) 
a menos que se cosechen cuando no 
están maduras. 
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4 Frutas y verduras – esenciales en tu dieta

Recuadro 1. Objetivos de Desarrollo Sostenible relacionados con las frutas y verduras

ODS 2  3
Beneficios para la salud de las frutas y verduras 
Aprovechar lo bueno
Las frutas y verduras tienen múltiples beneficios para la salud. Fortalecen 
el sistema inmunológico, combaten la desnutrición y ayudan a prevenir las 
enfermedades no transmisibles.

ODS 1  2  3  4  5  8  11  12  15  
Destacando el papel de los agricultores familiares
Prosperidad creciente 
El cultivo de frutas y verduras contribuye a mejorar la calidad de vida de los 
agricultores familiares y sus comunidades. Genera ingresos, apoya los medios de 
vida, mejora la seguridad alimentaria y la nutrición y aumenta la resistencia gracias 
a la gestión sostenible de los recursos locales y al aumento de la agrobiodiversidad.

ODS 1  2  12  15
Cadenas de valor sostenible
Fomentar la sostenibilidad 
Las cadenas de valor sostenibles e inclusivas pueden contribuir a aumentar la 
producción, a mejorar la disponibilidad, inocuidad, asequibilidad y el acceso 
equitativo a las frutas y verduras para fomentar la sostenibilidad económica, 
social y ambiental.

ODS 2  8  12  13  14  15
Pérdida y desperdicio de alimentos
Respetar los alimentos desde la granja hasta la mesa 
Las frutas y verduras valen más que su precio. Mantener su calidad y garantizar 
su inocuidad a lo largo de la cadena de suministro, desde la producción hasta el 
consumo, reduce las pérdidas y desperdicios y aumenta su disponibilidad para 
el consumo.
Innovar, cultivar, reducir la pérdida y desperdicio de alimentos
La innovación, la mejora de las tecnologías y la infraestructura son 
fundamentales para aumentar la eficiencia y la productividad en las cadenas de 
suministro de frutas y verduras a fin de reducir las pérdidas y desperdicios.

ODS 2  3
Dieta diversificada y un estilo de vida saludable
Vive de acuerdo con ello, una dieta diversa
Se deben consumir diariamente cantidades adecuadas de frutas y verduras 
como parte de una dieta diversificada y saludable.
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 z Cereales, incluido el maíz, a menos que 
se cosechen cuando no están maduros. 

 z Nueces, semillas y oleaginosas como 
cocos, nueces y semillas de girasol. 

 z Plantas medicinales o hierbas y especias, 
a menos que se usen como verduras. 

 z Estimulantes como el té, cacao y café.

 z Productos procesados y ultraprocesados 
elaborados a partir de frutas y verduras 
como bebidas alcohólicas (por ejemplo, 
vino, bebidas espirituosas), sustitutos 
de carne a base de plantas o productos 
de frutas y verduras con ingredientes 
añadidos (por ejemplo, jugos de fruta 
envasados, kétchup).

Las frutas y verduras mínimamente 
procesadas  son aquellas que han sido 
sometidas a procedimientos como lavado, 
clasificación, recorte, pelado, corte o picado 
que no afectan su calidad de frescura (Gil y 
Kader, 2008). Los alimentos mínimamente 
procesados conservan la mayoría de sus 
propiedades físicas, químicas, sensoriales y 
nutricionales inherentes. Muchos alimentos 
mínimamente procesados son tan nutritivos 
como los alimentos en su forma no 
procesada (Parrish, 2014). Entre los ejemplos 
se incluyen las frutas en rodajas, las frutas 
en bolsas, las ensaladas de verduras y las 
frutas y verduras congeladas y secas. 

Fresco vs procesado

A diferencia de la mayoría de las demás 
categorías de alimentos, las frutas se comen 
normalmente crudas (no cocidas): ya seas 
enteras (bayas) o después de pelarlas 
(naranjas, plátanos, papayas y mangostas). 

Muchos tipos de verduras también se 
comen a menudo crudas, como las 
ensaladas. Algunas (como las judías o frijoles 
verdes) deben cocinarse antes de comerlas.

El Año Internacional de las Frutas y Verduras 
se centra en los productos frescos o 
mínimamente procesados. No obstante, 
reconoce que las formas procesadas de frutas 
y verduras son importantes para los medios 
de vida y los ingresos de los agricultores, 
el comercio, la seguridad alimentaria y la 
nutrición. Algunas variedades se cultivan 
específicamente para ser vendidas como 
productos frescos; otras se destinan desde el 
principio a la planta de procesamiento. Otras 
pueden ir en ambas direcciones, es decir, 
se seleccionan y clasifican antes de su venta 
donde los mejores productos se venden 
frescos (normalmente alcanzan los precios 
más altos), mientras que el resto se destina 
a procesados.

Muchos tipos de frutas y verduras se 
procesan para extender su vida útil, su 
disponibilidad durante todo el año o para 
aumentar su valor. El procesamiento mínimo 
(ver arriba) conserva las propiedades 
inherentes del producto. El procesamiento 
completo, por otra parte, puede incluir 
el jugo, la fermentación, el encurtido o el 
enlatado en salmuera, jugos o jarabes. 

Objetivos de Desarrollo Sostenible 

La producción de frutas y verduras es 
fundamental para los medios de vida de 
muchos pequeños agricultores. Pero puede 
dañar el medio ambiente, incluyendo 
el suelo, el agua y la biodiversidad. Los 
productos químicos utilizados para 
garantizar la productividad y proteger el 
cultivo de las plagas pueden contaminar 
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Figura 1. Sistemas alimentarios para dietas saludables

Adaptado de HLPE (2017), FAO (2020)
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• Seguridad

Sistemas alimentarios

Contexto 
sociocultural

Objetivos de Desarrollo Sostenible
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el medio ambiente. Los altos niveles de 
pérdida y desperdicio de alimentos son 
el resultado de una mala manipulación y 
del carácter perecedero de los productos 
frescos, lo que reduce la eficiencia y la 
sostenibilidad del sistema con posibles 
efectos negativos en el medio ambiente 
y en la base de recursos naturales. 
Para asegurar que las frutas y verduras 
contribuyan más a la nutrición y la salud es 
necesario adoptar enfoques más amplios 
y holísticos. El suministro de productos 
frescos debe ser más eficiente, inclusivo y 
resistente (Recuadro 1).

Transformación del sector: 
Adopción de un enfoque de 
sistemas alimentarios
Es ampliamente aceptado que nuestros 
sistemas alimentarios son cada vez 
más perjudiciales para la salud tanto 
humana como planetaria. Los sistemas 
alimentarios no están proporcionando 
las dietas saludables necesarias para la 
alimentación. El resultado es el aumento 
de la prevalencia de todas las formas de 
malnutrición (retraso del crecimiento, 
emaciación, sobrepeso y obesidad), todo lo 
cual se ve agravado por la actual pandemia 
de COVID-19. Otras cuestiones son el 
aumento de la población y el consumo, la 
mayor urbanización, el incremento de las 
tasas de enfermedades no transmisibles 
(OMS, 2019), la disminución de la tierra 
cultivable y de los recursos hídricos para la 
agricultura, los efectos del cambio climático 
y la posible escasez de alimentos.

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
apoyan la tarea de hacer que el sistema 
alimentario sea más productivo, sostenible 
desde el punto de vista ambiental y 

resiliente (Recuadro 1). Los elementos de 
los sistemas alimentarios –la agricultura y 
las cadenas de suministro de alimentos, los 
entornos alimentarios y el comportamiento 
de los consumidores– requieren una 
acción concertada para garantizar que 
las dietas saludables estén disponibles, 
sean asequibles, accesibles, seguras, 
culturalmente aceptables y atractivas para 
todos. Se necesitan oportunidades en todos 
los sistemas alimentarios para mejorar los 
resultados de la dieta y la nutrición (Grupo 
de Alto Nivel de Expertos del Comité de 
Seguridad Alimentaria Mundial, 2017). Este 
enfoque de los sistemas alimentarios para 
mejorar la nutrición considera los sistemas 
alimentarios en su totalidad, teniendo en 
cuenta todos los elementos, sus relaciones 
y efectos conexos (Figura 1).

Más allá de su relevancia para la dieta 
y la nutrición, los sistemas alimentarios 
desempeñan un papel importante en la 
promoción de la sostenibilidad ambiental 
(por ejemplo, la adaptación al cambio 
climático y la mitigación de sus efectos, la 
diversidad biológica y la degradación del 
suelo y el agua), la inclusión (por ejemplo, la 
viabilidad para los pequeños agricultores, 
los pueblos indígenas, la equidad de 
género) y la productividad (por ejemplo, 
el aumento de la producción de alimentos 
nutritivos, el desarrollo económico).

La transformación del sector de frutas y 
verduras requiere un enfoque holístico y 
global que tenga en cuenta la interconexión 
entre la demanda, la oferta, el desarrollo 
socioeconómico y los precios de las frutas 
y verduras, que son uno de los principales 
determinantes del comportamiento de 
los consumidores. Se necesitan vínculos 
más fuertes entre los diversos agentes 
e interesados en todo el sistema para 
integrar las prácticas sostenibles a la 
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producción, cosecha, manipulación 
posterior a la cosecha, la elaboración 
y el consumo. Entre los factores que 
deben tenerse en cuenta para lograr 
una mejor nutrición y, al mismo tiempo, 
crear un mejor entorno, una mejor 
producción y mejores medios de vida, 
figuran la facilitación del acceso de los 
pequeños productores y las empresas 
agrícolas a mercados viables, la garantía 
de la seguridad y la calidad de las frutas 
y verduras a lo largo de las cadenas de 
suministro, el fomento de la innovación, la 
reducción de las pérdidas y desperdicios 
y la reducción de la intensidad energética 
y la huella ecológica de las cadenas 
de suministro.

En este documento

Del Capítulo 2 al 5 se abordan los cuatro 
elementos básicos del sector de frutas y 
verduras. El Capítulo 2  analiza la forma 
de mejorar y hacer más eficiente la salud y 
la nutrición del consumidor. Comer frutas 
y verduras es bueno para nosotros, pero 
pocos de nosotros consumimos ni siquiera 
las cantidades mínimas recomendadas por 
la Organización Mundial de la Salud. En este 
capítulo se describe la situación actual y se 
presentan algunas razones del déficit.

El Capítulo 3  se centra en la producción. 
Presenta el volumen de producción en 
todo el mundo, antes de centrarse en 
los principales tipos de productores: los 
pequeños agricultores, los productores 
urbanos y periurbanos y los agricultores 
comerciales a gran escala. A continuación, 
se abordan los insumos necesarios para 
esos cultivos, los aspectos ambientales de la 
producción y las políticas e instituciones que 
influyen en la producción.

El Capítulo 4  examina los mercados 
y las cadenas de valor que vinculan a 
los productores con los consumidores. 
Comienza centrándose en el comercio 
internacional, que es importante 
para ciertos cultivos y permite a los 
consumidores comprar tipos de alimentos 
que de otro modo no podrían obtener. 
Luego se examina la explotación agrícola 
por contrato, que ofrece a los pequeños 
productores formas de participar en los 
mercados de alto valor. A continuación, 
se abordan las formas de vincular a los 
agricultores con los mercados nacionales 
(que representan la gran mayoría 
de las frutas y verduras cultivadas y 
consumidas en todo el mundo), y la forma 
de añadir valor a los productos frescos. 
Concluye con un examen de las prácticas 
comerciales responsables.

El Capítulo 5  se centra en la calidad, 
inocuidad y la reducción de pérdidas 
y desperdicios. Destaca las cuestiones 
transversales y las medidas necesarias 
para garantizar la sostenibilidad y la 
eficiencia en todo el sistema alimentario 
para proporcionar alimentos inocuos y de 
buena calidad.

El Capítulo 6  destaca la forma en que estos 
elementos pueden reunirse para lograr 
sistemas alimentarios más sostenibles y 
resistentes que nutran tanto a las personas 
como al planeta. En él se enumeran las 
cuestiones fundamentales que deben 
abordarse para salir de la situación actual en 
la que los elementos del sistema alimentario 
funcionan de manera independiente. Lo que 
se necesita es un enfoque más sostenible y 
sistémico, en el que los elementos básicos 
estén mejor vinculados entre sí para que 
puedan aportar beneficios en materia 
de nutrición y salud y salvaguardar el 
medio ambiente.
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Las frutas y verduras son una parte 
vital de las cocinas en todo el mundo. 
Desde el gado-gado en Indonesia hasta 

el chucrut en Alemania y el guacamole 
en México, cada país y región tiene sus 
propios platos favoritos. El arroz, las papas 
y el pan son casi universales; son nuestras 
frutas y verduras las que ayudan a definir 
nuestra cultura.

Este capítulo examina el lado del consumo 
del sistema de frutas y verduras frescas 
(en otros capítulos veremos lo que sucede 
para llevar estos alimentos a nuestras 
mesas). Empezamos con los beneficios 
nutricionales y para la salud de estos 
alimentos. Luego observaremos los 
niveles de consumo en todo el mundo, 
y el por qué del triste hecho de que la 
mayoría de la gente no coma lo suficiente 
este tipo de alimentos para mantener 
una vida sana. El capítulo termina con 
algunas sugerencias sobre cómo cambiar 
esta realidad.

Consumo de frutas y verduras

Los padres en todo el mundo intentan 
convencer a sus hijos de que coman verduras 
o que coman frutas en lugar de comida 

chatarra. Lo hacen por una razón: las frutas y 
verduras son buenas para ti. 

La evidencia es clara. Las frutas y verduras 
son una parte importante de una dieta 
saludable. Ayudan a los niños a crecer 
y apoyan las funciones corporales y el 
bienestar físico, mental y social en todas las 
edades. Pueden ayudar a prevenir todas 
las formas de malnutrición (desnutrición, 
deficiencia de micronutrientes, sobrepeso 
y obesidad) y reducir el riesgo de 
enfermedades no transmisibles (Afshin et 
al. 2019, OMS y FAO, 2005). Junto con la 
malnutrición, las dietas poco saludables se 
encuentran entre los diez principales factores 
de riesgo de enfermedades a nivel mundial.

Bueno para ti

Beneficios para la salud y la nutrición 2
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Recuadro 2. El color es la clave

Los colores de las frutas y verduras suelen estar vinculados a los nutrientes y fitoquímicos que contienen 
(FAO, 2003)

Anaranjado/amarillo

Contiene carotenoides que ayudan a la salud ocular.

Ejemplos
 z Zanahoria, calabaza, calabacín
 z Damasco (albaricoque), pomelo, limón, mango, melón, nectarina, naranja, papaya, 

durazno (melocotón), piña (ananá)

Verde

Fitoquímicos con propiedades anticancerígenas.
Ejemplos

 z Espárrago, judía (frijol verde), col china, brócoli, repollo (col), pimiento verde, 
pepino, lechuga, arveja, espinaca

 z Manzana verde, palta (aguacate), uva verde, kiwi, lima

Púrpura/azul

Propiedades antioxidantes que pueden reducir los riesgos de cáncer, accidentes 
cerebrovasculares y enfermedades cardíacas.
Ejemplos

 z Betarraga (remolacha), repollo colorado, berenjena 
 z Mora, arándano, uva morada, ciruela, maracuyá

Rojo
Ayuda a disminuir el riesgo de cáncer y mejora la salud cardiovascular.
Ejemplos

 z Betarraga (remolacha), pimiento rojo, rábano, tomate 
 z Manzana roja, tuna, cereza, uva roja, pomelo rojo y rosado, guaba roja, frambuesa, 

frutilla, sandía

Marrón/blanco

Fitoquímicos con propiedades antivirales y antibacterianas y potasio.
Ejemplos

 z Coliflor, endivia, ajo, jengibre, puerro, cebolla
 z Banana (plátano), durian, jaca, durazno (melocotón) blanquillo, pera marrón
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Casi todos los países hacen 
recomendaciones dietéticas que 
incluyen frutas y verduras, utilizando 
representaciones como triángulos, pirámides 
y placas (véase, por ejemplo, EU Science 
Hub). Las recomendaciones varían de un 
país a otro, según lo que esté disponible 
localmente, sea asequible y aceptable desde 
el punto de vista sociocultural. 

La OMS recomienda actualmente el 
consumo de por lo menos 400 g de frutas y 
verduras cada día, o cinco porciones de 80 
g cada una (OMS y FAO, 2003). La cantidad 
óptima depende de diversos factores, entre 
ellos la edad, el sexo y el nivel de actividad 
física. Todas las orientaciones promueven 
una dieta variada y un equilibrio entre los 
diferentes tipos de alimentos. Las frutas 
y las verduras son una parte vital de 
este consejo.

Beneficios de comer 
frutas y verduras
El consumo suficiente (o incluso más de las 
cantidades recomendadas) de frutas y verduras 
tiene muchos beneficios (Recuadro 2): 

 z Crecimiento y desarrollo de los niños.  
Las frutas y verduras son ricas en 
vitamina A, calcio, hierro y ácido fólico, 
lo que puede promover la buena salud, 
fortalecer el sistema inmunológico 
del niño y ayudar a protegerlo contra 
enfermedades, tanto ahora como en el 
futuro (Xin, 2016).

 z Una vida más larga.  Según un 
gran estudio realizado en 10 países 
europeos, las personas que consumen 
más frutas y verduras viven más que las 
que no lo hacen (Leenders et al., 2013).

 z Mejor salud mental.  Comer 7-8 
porciones al día (más del mínimo 
recomendado de 5 porciones) está 
relacionado con un menor riesgo 
de depresión y ansiedad (Conner 
et al., 2017).

 z Salud cardiovascular.  La fibra y 
los antioxidantes de las frutas y 
verduras pueden ayudar a prevenir las 
enfermedades cardiovasculares (Wang 
et al., 2014, Collese et al., 2017, Miller et 
al., 2017,  Aune et al., 2017).

 z Menor riesgo de cáncer.  En 128 de 156 
estudios dietéticos, se encontró que el 
consumo de frutas y verduras reduce 
el riesgo de cáncer de pulmón, colon, 
mama, cuello uterino, esófago, cavidad 
oral, estómago, vejiga, páncreas y ovario 
(Boffetta et al., 2010). 

 z Menor riesgo de obesidad.  En 
varios estudios se ha observado una 
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disminución del riesgo de adiposidad 
y obesidad en ciertos grupos que 
consumen frutas y verduras (Ledoux et 
al., 2011, Schwingshackl et al., 2015)

 z Menor riesgo de diabetes  Una revisión 
sistemática y un metaanálisis determinó 
que una mayor ingesta de verduras de 
hoja verde y frutas se asoció con una 
reducción significativa del riesgo de 
diabetes Tipo 2. Por cada 0,2 porciones/
día de ingesta de verduras, hubo un 
13% menos de riesgo de diabetes 
(Li et al., 2014). 

 z Mejor salud intestinal.  Una dieta rica 
en frutas, verduras y otros alimentos de 
origen vegetal y con alto contenido en 
fibra mejora la flora intestinal y tiende a 
aumentar las bacterias asociadas a los 
compuestos antiinflamatorios vinculados 
a un buen metabolismo. También se ha 
demostrado que un mayor consumo de 
frutas y verduras reduce la prevalencia 
de la diverticulosis así como de otros 
problemas digestivos como los gases, el 
estreñimiento y la diarrea (Klimenko et al., 
2018, Maxner et al., 2020).

 z Mejora la inmunidad.  La ingesta 
adecuada de frutas y verduras puede 
reducir la gravedad de algunas 
enfermedades infecciosas. Aunque no 
le protegerán contra un virus como 
la COVID-19, la recuperación de una 
enfermedad infecciosa es mejor cuando 
se consume fruta y verdura que con 
dietas bajas en este grupo de alimentos 
(Chowdhury et al. 2020).

Niveles de consumo

En todo el mundo, consumimos mucho 
menos frutas y verduras que el mínimo 
de 400 g recomendado por la OMS 
para una dieta saludable. La cantidad 
de frutas y verduras que se necesita 
depende de la edad, el sexo y el nivel 
de actividad física. Muchos países han 
elaborado recomendaciones adicionales 
para los niños, dada la importancia de las 
frutas y verduras para un crecimiento y 
desarrollo saludables.

En promedio, consumimos solo alrededor 
de dos tercios de las cantidades mínimas 
recomendadas de frutas y verduras 
(cálculo basado en Afshin et al., 2019). Las 
cantidades varían considerablemente: 
los habitantes de Asia central, África 
septentrional y Oriente Medio consumen 
un poco más del mínimo recomendado, 
mientras que los de África subsahariana y 
Oceanía solo consumen alrededor de un 
tercio de éste. Los habitantes del Caribe 
son los que más fruta consumen, mientras 
que los de África meridional son los que 
menos consumen.

El consumo de frutas y verduras en el África 
subsahariana es particularmente bajo 
(Amao, 2018). 
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 z En Sudáfrica, un estudio realizado 
con 3480 adultos de 50 años o más 
reveló que el 68,5% no consumía 
suficiente frutas y verduras. Esto es 
especialmente cierto en el caso de los 
hombres negros, los hombres con bajo 
nivel educacional y aquellos de baja 
condición socioeconómica. 

 z En Benin, los escolares adolescentes 
consumen en promedio solo 97 g de 
frutas y verduras, en comparación con 
la ingesta generalmente recomendada 
de 300 g de frutas y 150-225 g de 
verduras para este grupo de edad.

 z En Lagos, Nigeria, el mismo grupo 
de edad conocía los beneficios 
nutricionales y para la salud, pero solo 
el 5,5% de los entrevistados consumía 
las cantidades mínimas recomendadas. 

Solo existe una relación limitada entre los 
niveles de ingresos a nivel regional y la 
ingesta de frutas y verduras. Los habitantes 
de Europa occidental y América del Norte, 
que tienen ingresos elevados, consumen 
solo la mitad de las cantidades ideales, 
mientras que los del África septentrional 
y Oriente Medio consumen cantidades 
mayores, aunque los ingresos en esta 
región son generalmente más bajos. 

En general, hay poca relación aparente 
entre el consumo de verduras y frutas. Si 
excluimos las zonas con bajos niveles de 
consumo, existe una fuerte correlación 
negativa entre el consumo de frutas y el 
de verduras: cuanto más frutas consumen 
las personas, menos verduras consumen, y 
viceversa. Las posibles razones podrían ser: 

 z En los lugares donde los ingresos 
suelen ser bajos (como en el África 
subsahariana y Asia meridional), la 

gente tiende a gastar su limitado 
presupuesto alimentario en alimentos 
básicos más baratos. Las preferencias 
culturales y la escasa disponibilidad 
de frutas y verduras también 
pueden influir.

 z En otras partes del mundo, los niveles 
de consumo son más altos, pero los 
consumidores siguen teniendo un 
presupuesto limitado para productos 
frescos (o desean consumir solo una 
cierta cantidad de esos artículos). 
Equilibran sus gastos o su consumo: si 
consumen más frutas, comen menos 
verduras. Los niveles de cada uno 
dependen de factores como el precio, la 
disponibilidad y la cultura.

¿Por qué las personas no comen 
suficiente frutas y verduras? 
Las conductas alimentarias son complejas 
y están conformadas por una mezcla de 
factores físicos, biológicos, psicológicos, 
históricos y culturales. Aunque no es 
posible examinar aquí todos los factores 
que influyen en el consumo de frutas y 
verduras, a continuación se describen 
algunos factores que emergieron durante 
un taller de la FAO/OMS en 2020:

Disponibilidad.  Muchas frutas y verduras 
son de temporada y perecederas y no 
están disponibles todo el año. Las grandes 
pérdidas durante la cosecha, el transporte y 
el almacenamiento reducen las cantidades 
disponibles en las tiendas y los mercados. 
A ello se suma la falta de instalaciones de 
refrigeración y transporte, almacenes y 
puntos de venta al por menor, lo que acorta 
la vida útil de los artículos especialmente 
perecederos. Las rupturas en las cadenas 
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de suministro perturban la comercialización 
de los productos y reducen los incentivos 
a los productores para cultivar esos 
productos. La baja demanda crea una baja 
oferta, y viceversa: se produce la situación 
del “huevo y la gallina “ (ver Capítulo 3).

Asequibilidad.  Las frutas y verduras 
pueden ser una parte relativamente 
onerosa en la dieta (Recuadro 3). Muchos 
de los pobres gastan el dinero que tienen 
en carbohidratos básicos baratos, que 
llenan el estómago y son ricos en energía, 
como el arroz o la yuca. Añaden pequeñas 
cantidades de verduras y productos 
animales para dar sabor cuando están 
disponibles. Las frutas también pueden 
ser un artículo de lujo, pero pueden ser 
asequibles cuando la producción está en 
su punto máximo. Los que tienen campos 
o jardines pueden cultivar y comer sus 

propias frutas y verduras, pero muchos 
cultivos son de temporada y perecederos, y 
por lo tanto no siempre están disponibles.

Educación y cultura.  La comida es 
intensamente cultural: nuestros gustos 
están influenciados por la cultura en la 
que nos criamos y cómo nos educaron de 
niños. De hecho, la comida es una parte 
importante de la propia cultura: lo que 
cocinamos y comemos en parte determina 
nuestra identidad. Los inmigrantes 
prefieren comer la comida a la que están 
acostumbrados; las comunidades de 
inmigrantes frecuentan las tiendas que 
venden los productos con los que están 
familiarizados. Pero las culturas y las 
dietas a veces cambian, y el aumento de 
los ingresos y los estilos de vida urbanos 
con una preferencia por la “comodidad” se 
asocian a menudo con un mayor consumo 
de azúcar, aceites, productos animales 
y alimentos altamente procesados, y un 
menor consumo de frutas y verduras 
frescas, un cambio conocido como la 
“transición nutricional mundial” (Caballero y 
Popkin, 2002, Popkin et al., 2012).

Falta de conocimiento.  A la gente puede 
gustarle (o no gustarle) las frutas y verduras 
por su sabor, pero no sabe acerca de 
su valor nutritivo y para la salud. Las 
necesidades de los niños, adolescentes, 
adultos y ancianos difieren, al igual que 
las de los hombres y las mujeres. Las 
mujeres embarazadas o en período de 
lactancia necesitan una nutrición extra, 
pero es posible que ellas y sus familias 
no sean conscientes de ello. Las personas 
que viven con VIH/SIDA y las que tienen 
diabetes y otros problemas de salud 
también necesitan dietas especiales. Pero 
las campañas de nutrición y sensibilización 
acerca de la salud a menudo están mal 
enfocadas y no se ajustan a las necesidades 

Recuadro 3. Consumo en el África subsahariana 

Un estudio realizado en 10 países del África subsahariana (Ruel 
et al., 2004) reveló que el gasto en frutas y verduras representa 
entre el 3% y el 13% del presupuesto familiar total, o entre el 
5% y el 16% del presupuesto alimentario. 

A medida que aumentan los ingresos de los hogares, 
también aumenta la demanda de frutas y verduras, pero a un 
ritmo más lento que los ingresos. Los hogares encabezados 
por mujeres tienden a gastar más en frutas y verduras que los 
encabezados por hombres. 

Los residentes de zonas urbanas tienden a comer más frutas y 
verduras que los de las zonas rurales, pero esto se debe a que 
los residentes urbanos tienden a tener ingresos más altos.

Al controlar los ingresos, las personas con mayor educación 
tienden a consumir menos frutas y verduras que las que 
tienen menos educación. Esto se debe a que los de más nivel 
educativo tienden a trabajar fuera de casa; prefieren los 
alimentos procesados que contienen menos frutas y verduras.
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fisiológicas de estos grupos de población 
específicos. 

Competencia con las alternativas.  Los 
alimentos procesados están respaldados 
por una poderosa publicidad que los 
presenta como sabrosos y socialmente 
deseables. El marketing agresivo promueve 
alimentos y bebidas no saludables en 
escuelas, oficinas y tiendas. Las bebidas 
azucaradas son más fáciles de comprar 
y consumir que el jugo recién exprimido; 
los dulces y snacks envasados tienen 
una mayor duración que la fruta. Estos 
alimentos compiten con las frutas y 
verduras por el mismo dólar, euro, franco, 
peso, libra, rupia o chelín.

Inocuidad alimentaria.  A diferencia de 
muchos alimentos procesados, las frutas y 
verduras deben lavarse o pelarse y quizás 
cocinarse antes de poder comerlas. Comer 
frutas y verduras contaminadas puede 
causar enfermedades. La contaminación 
puede producirse durante la producción 
–a partir del agua de riego, el suelo, los 
fertilizantes o los plaguicidas– o provenir 
de un procesamiento y preparación 
antihigiénicos (ver Capítulo 5). 

Políticas nacionales.  Los gobiernos 
preocupados por la seguridad alimentaria, 
la balanza comercial y los temas 
geopolíticos han prestado mucha atención 
a los cultivos básicos y a los productos de 
exportación. Han dedicado mucha menos 
atención a las frutas y verduras. Como 
resultado, los agricultores medianos y 
comerciales han realizado mucho menos 
inversiones. Las políticas comerciales 
también han promovido la importación de 
frutas y verduras baratas en detrimento 
de las variedades autóctonas producidas 
localmente. Esto ha contribuido al bajo 
consumo de frutas y verduras, ignoradas 

y subutilizadas pero nutritivas (ver 
Capítulo 4).

Mejorar la salud y la nutrición

Además de la actual pandemia de COVID-19, 
también nos enfrentamos a una pandemia 
de enfermedades no transmisibles, muchas 
de ellas causadas por una mala nutrición 
(Allen, 2017). Esto requiere medidas 
decisivas. Los ámbitos de acción que 
requieren atención son los siguientes:

Promoción de la producción.  Se 
necesitan intervenciones para ayudar 
a los pequeños agricultores a producir 
más frutas y verduras. Ello significará 
mejorar los servicios de extensión agrícola 
para promover las buenas prácticas 
agrícolas, la buena gestión del suelo y la 
disponibilidad de insumos como semillas y 
fertilizantes. Es necesario prestar atención 
al empoderamiento de las mujeres, 
que se ocupan de muchos campos y 
huertos familiares. Las importaciones 
son importantes para satisfacer las 
necesidades nutricionales de los países que 
no producen suficientes frutas y verduras a 
nivel nacional (FAO, 2018).
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16 Frutas y verduras – esenciales en tu dieta

Mejorar la disponibilidad.  
La disponibilidad de frutas y verduras 
puede aumentarse mejorando la cadena 
de valor que conecta a los productores 
con los consumidores (ver Capítulo 4). Esto 
incluye el transporte, la comercialización, 
el almacenamiento y las instalaciones de 
procesamiento, los recursos laborales y 
la financiación para hacer más eficiente 
la cadena de valor y reducir las pérdidas 
y desperdicios.

Mejorar la asequibilidad.  Los subsidios 
pueden aumentar la ingesta de frutas y 
verduras (OMS, 2017). 

Promover el consumo  La educación y 
la información son fundamentales para 
promover las frutas y verduras como 
parte de la dieta. Los pobres consumen 
menos (u optan por alternativas más 
baratas) porque no pueden comprarlas. 
En los países de altos ingresos, muchas 
personas optan por comer alternativas 
poco saludables. Información e incentivos 
mejor orientados pueden ayudar a cambiar 
esos comportamientos.

Integración de la nutrición en los 
programas escolares.  Las escuelas son 
un aspecto importante de esas campañas 
de promoción. Los mensajes nutricionales 
y la producción hortícola integrados en 
los planes de estudio pueden ayudar a los 
niños a adquirir habilidades para toda la 
vida y promover el consumo de frutas y 
verduras desde los primeros años de vida. 
Los programas de alimentación escolar, 
que ya son importantes en el esfuerzo 
para poner fin al hambre, también 
deberían formar parte de las políticas 
educativas nacionales. La legislación puede 
promover la inclusión de frutas y verduras 
en los comedores escolares, las máquinas 
expendedoras y los hábitos de compra. 
Las restricciones a la venta cerca de las 
escuelas de alimentos con alto contenido 
de sal, azúcar y grasas trans pueden 
contribuir a mejorar el entorno alimentario 
de las escuelas.

Medición de la nutrición.  Es necesario 
realizar más esfuerzos para medir el 
consumo de frutas y verduras, junto 
con otros componentes de la dieta. 
Se está avanzando. Dos indicadores 
son la Diversidad Alimentaria Mínima 
para Mujeres en Edad Reproductiva y 
la Diversidad Alimentaria Mínima para 
Lactantes y Niños Pequeños (FAO y FHI 
360, 2016). Lo anterior se incluye en el 
conjunto de indicadores de nutrición 
previsto para unos 90 países que 
realizarán encuestas demográficas y 
de salud. 

Hasta ahora, los estudios sobre las 
campañas de nutrición se han centrado 
en gran medida en el contenido y el 
proceso, más que en el impacto. Hay 
buenas prácticas que aún no han sido 
debidamente documentadas. Se necesita 
urgentemente contar con esos estudios.
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La mayoría de los frutos crecen en los 
árboles que deben ser plantados, 
cuidados y cosechados. Las 

verduras (la mayoría de las cuales son 
cultivos anuales) deben ser sembradas, 
trasplantadas, desherbadas, manejadas 
para el control de plagas y enfermedades, 
y cosechadas. La producción de frutas 
y verduras tiende a ser intensiva en 
mano de obra y habilidades. Eso genera 
empleo, pero también aumenta el costo de 
producción, lo que hace subir los precios.

Este capítulo se centra en la producción 
de frutas y verduras. Empezamos con una 
visión general de la producción mundial, en 
términos de productos básicos, regiones 
y crecimiento en los dos últimos decenios. 
A continuación, examinamos tres tipos 
diferentes de productores: los productores 
en pequeña escala (que cultivan la mayoría 
de las frutas del mundo), los productores 
urbanos y periurbanos (que a menudo 
también son productores en pequeña 
escala) y los productores comerciales en 
gran escala.

Luego veremos los insumos agrícolas 
(semillas, agua, fertilizantes y gestión de 
plagas) y las buenas prácticas agrícolas. 
Seguiremos con algunas cuestiones 
ambientales: la utilización de los recursos, el 

cambio climático, los cultivos abandonados 
y las especies silvestres, y la alarmante 
pérdida de biodiversidad que amenaza a 
todas las especies de frutas y verduras. 
Por último, examinamos tres aspectos de 
las políticas e instituciones que afectan 
particularmente al extremo de la cadena 
de valor de la producción: la investigación 
y el desarrollo tecnológico, los servicios de 
extensión y la infraestructura rural.

Producción

En 2018, el mundo produjo un total de 
868 millones de toneladas de frutas y 
1 089 millones de toneladas de verduras 

Crecimiento verde

Producción sostenible 3
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18 Frutas y verduras – esenciales en tu dieta

Figura 2. Producción mundial de frutas por producto, 2018

Fuente: FAOSTAT

Figura 3. Producción mundial de verduras por producto, 2018

Fuente: FAOSTAT

Frutas, millones de toneladas

Banana, plátano verde, 155

Cítricos, 152

Sandía, melón, 131

 

Manzana, pera, 
membrillo, pomos, 111

Uva, 79 Otros, 76

Mango, 
man-
gostán, 
guaba, 55

Durazno 
(melocotón), 
nectarina, 
damasco 
(albaricoque),
28

 Piña o 
ananá, 28

Papaya, 
13

Ciruela, endrina, 
fruta con 
carozo, 13

Bayas, 
pasas de 
Corinto, 12

Dátil, 9

Cereza, 4

Total: 868

Verduras, millones de toneladas
Otras verduras 
frescas, 327

Tomate, 182

Cebolla, ajos, chalota, 
puerro, 133

Col o repollo, 
coliɳor, brassica, 
96

Pepino, 
pepinillo, 75

  

Berenjena, 
54

Judías o frijoles, 
arvejas o 
guisantes, 
algarroba, 
leguminosas,
50

Zanahoria, 
nabo, 40

Ají, pimiento 
verde, 37

Espinaca, 
hojas de 
yuca, 29

Calabaza, 
zapallo 
(calabacín), 28

Lechuga, 
achicoria, 
27

Maíz 
(verde), 12

Total: 1.089
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Figura 6. Cambios en la producción de frutas y verduras, 2000–2018

Fuente: FAOSTAT

(FAOSTAT). Las principales frutas en 
orden de importancia fueron el plátano 
y banana, los cítricos (naranja, tangerina, 
mandarina, limón, pomelo, etc.), los 
melones, la manzana y la uva (Figura 2). Las 
“otras” frutas representaron 76 millones de 
toneladas, lo que refleja la amplia gama de 
diferentes tipos de frutas que se cultivan en 
todo el mundo.

Las principales verduras fueron el 
tomate, varios alliums (cebolla, ajo, 
chalota, puerro), brassica (repollo o 
col, coliflor, brócoli) y pepino. Pero en 
general, las “otras” verduras frescas son 
más importantes que cualquiera de estas 
categorías individuales: se produjo casi 
el doble de “otras” verduras que tomates 
(Figura 3).

La principal región productora de frutas 
y verduras del mundo es de lejos Asia 
oriental, seguida de Asia meridional (Figura 

4 y Figura 5). Otras regiones productoras 
importantes son América del Sur, el 
sudeste asiático y Europa meridional 
(para las frutas) y el sudeste asiático (para 
las verduras). Europa septentrional y 
occidental producen relativamente poco, 
por lo que tienen que importar gran parte 
de lo que consumen (ver Capítulo 4).

No obstante, las estadísticas de 
producción solo abarcan algunas de las 
muchas especies de frutas y verduras 
que se cultivan y consumen. Una gran 
proporción de la producción de los 
pequeños productores tampoco aparece 
en las estadísticas oficiales de producción 
y comercio. La horticultura doméstica y 
la producción para consumo doméstico 
están muy poco documentadas, por lo 
que se desconocen en gran medida sus 
repercusiones. Es necesario comprender 
mejor la diversidad y la realidad de los 
diferentes sistemas de producción. 
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El sector de frutas y verduras 
desempeña un papel importante en 
el suministro de alimentos frescos y 

nutritivos a los consumidores de todo el 
mundo, especialmente en los pueblos y 
ciudades en crecimiento. El sector genera 
ingresos no solo para los productores, sino 
también para los agentes de la cadena 
de valor que vincula las explotaciones 
agrícolas con los consumidores (FAO, 
2018). Las frutas y verduras pueden 
generar altos rendimientos por hectárea, 
lo que permitiría reducir la pobreza si se 
contara con la inversión, la capacidad y los 
servicios adecuados. 

En el presente capítulo se examinan 
diversos aspectos de los mercados y las 
cadenas de valor, entre ellos el comercio 
internacional, los vínculos entre los 
agricultores y los mercados nacionales 
y la necesidad de adoptar prácticas 
comerciales responsables.

Comercio internacional

El comercio internacional de frutas y 
verduras frescas representa solo alrededor 
del 7-8% de la producción mundial total 
(FAOSTAT), pero sigue figurando entre los 

grupos de productos agrícolas y ganaderos 
más valiosos (Figura 9). Las exportaciones 
son una importante fuerza motriz de la 
expansión del sector de frutas y verduras, 
y también estimulan la producción y los 
mercados nacionales. El crecimiento 
de las exportaciones ha superado 
considerablemente el aumento de la 
producción: el comercio mundial se duplicó 
con creces entre 2000 y 2018 (Figura 10). 

Si bien las cantidades exportadas 
de productos frescos son bajas en 
comparación con las cantidades 
producidas, el valor del comercio significa 

Mercados y cadenas de valor

Respuesta a los consumidores  
preocupados por la salud

Figura 9. Valor de 
las exportaciones 
mundiales de 
determinados 
productos 
agrícolas, 2018

Fuente: 
FAOSTAT (2020)
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Los alimentos que no lucen apetitosos 
para los consumidores no se compran 
ni se consumen. Los alimentos que 

están contaminados por patógenos o 
productos químicos no son seguros para 
su consumo y no pueden ser considerados 
como alimentos. A lo largo de la cadena 
de valor, empezando en el campo y 
terminando en la cocina o el comedor, la 
comida se pierde o se desperdicia. Debido 
a que son perecederas y delicadas, las 
frutas y verduras corren el riesgo de no ser 
consumidas (FAO, 2019).

Este capítulo se centra en cuatro temas 
relacionados: la calidad de los alimentos, 
la inocuidad alimentaria y las pérdidas y 
los desperdicios. Se describen los factores 
relacionados con cada uno de ellos y 
cómo se puede garantizar la calidad y la 
inocuidad y cómo se pueden reducir al 
mínimo las pérdidas y los desperdicios.

Calidad

Entra en un mercado o compra 
en cualquier parte del mundo: los 
compradores estarán eligiendo frutas y 
verduras de acuerdo con su apariencia y 
tacto. Quieren tomates firmes, plátanos 

amarillos, lechuga sin marchitar, manzanas 
sin gusanos, mangos sin manchas y 
espinacas frescas. Los comerciantes 
constantemente clasifican sus existencias 
y rechazan los productos dañados o en 
descomposición. Los supermercados 
envasan los productos delicados para 
evitar que se dañen y para prolongar su 
vida útil. Los verduleros rocían agua en sus 
productos para mantener las hojas en buen 
estado y alejar las moscas.

Por definición, las expectativas y 
percepciones de los consumidores también 
determinarán su percepción de la calidad 
de los alimentos (Recuadro 6). Lo que 
puede ser inaceptable para un consumidor 

Nada que perder

Calidad, inocuidad, pérdidas y desperdicios

Recuadro 6. Calidad e inocuidad alimentaria 

La calidad alimentaria describe los atributos de un 
alimento que influyen en su valor y que lo hacen aceptable 
o deseable para el consumidor. Por lo tanto, el ideal de 
calidad de los alimentos difiere entre países y culturas. 

La inocuidad alimentaria es la garantía de que los 
alimentos no causarán daño al consumidor cuando se 
preparen y/o coman de acuerdo con el uso deseado 
(CXC, 1969). A diferencia de la calidad alimentaria, la 
inocuidad alimentaria no es negociable.
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La mejora de la nutrición en muchas 
regiones del mundo depende del 
aumento de la ingesta de frutas y 

verduras como componentes clave de una 
dieta saludable. El aumento del consumo 
podría conducir a un escenario en el que 
todos salgan ganando para la salud, tanto 
de las personas como del planeta, si va 
acompañado de esfuerzos e inversiones 
concertadas para aumentar la producción 
y la productividad del sector. Sin embargo, 
al mismo tiempo, esos esfuerzos 
deben reducir la huella ambiental, 
mejorar la cosecha, la manipulación, el 
almacenamiento y la distribución para 
reducir las pérdidas y desperdicios, 
mantener la calidad (en particular la 
nutritiva) aumentar la duración, y educar a 
los consumidores sobre los beneficios para 
la salud que se derivan del aumento del 
consumo de frutas y verduras. 

Cada país se enfrenta a desafíos únicos 
relacionados con las circunstancias 
ambientales, económicas y sociales en las 
que opera su sector de frutas y verduras. 
Sin embargo, el bajo consumo sigue siendo 
un problema, incluso en los países en que 
la disponibilidad no es una limitación. 
Esto se relaciona principalmente con la 
asequibilidad a las frutas y verduras. El 
aumento de la productividad podría reducir 

la utilización intensiva de recursos para la 
producción y disminuir los costos para los 
consumidores y el planeta. La reducción de 
las pérdidas y desperdicios en las cadenas 
de valor también puede reducir la huella 
ambiental y, si se aplica correctamente, 
ahorrar dinero a los consumidores. 
Una política propicia basada en datos, 
alianzas y desarrollo de capacidades 
será fundamental para promover la 
producción y el consumo sostenible de 
productos frescos.

Algo para reflexionar

Cuestiones a tener en cuenta  
para la adopción de medidas

6
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